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Catequesis

MENSAJE DEL PASTOR

Fortalecer la vida litúrgica 
y comunitaria

En el canto los fieles viven y expresan su fe. San Pa-
blo VI escribió sabiamente a este respecto: “Si los 

fieles cantan, no abandonan la Iglesia; si no abando-
nan la Iglesia, conservan la fe y la vida cristiana”. En el 
canto, mediante la concordancia de voces, se expresa 
la unión espiritual de los que comulgan, se manifiesta 
la alegría del corazón y se pone de relieve el carácter 
comunitario de los que se acercan a recibir la Eucaristía 
(cf. Ordin. Gen. Messale Romano, 86).

“Glorifiquemos a Dios cantando” nace del anhelo de ala-
bar a Dios con dignidad, belleza y fidelidad a la liturgia. 
Este libro es fruto del esfuerzo pastoral por ofrecer una 
herramienta musical que una a nuestras comunidades 
en la fe y el canto, respetando los tiempos litúrgicos y 
los momentos propios de la celebración eucarística. Esta 
obra busca fortalecer la vida litúrgica de nuestras parro-
quias, animar los ministerios de música y proporcionar 
cantos que eleven el alma hacia Dios en los distintos 
momentos del año litúrgico.

Agradecemos a los sacerdotes y laicos que prepararon 
este material litúrgico. En el trabajo conjunto se mani-
fiesta la diversidad de los dones que el Espíritu Santo 
suscita en la comunidad cristiana. “La presencia de una 
ministerialidad diversificada, alimentada por la comunión 
en Cristo, alimenta la participación activa de la asamblea 
y promueve la corresponsabilidad en la misión, manifes-
tando, en concreto, la naturaleza sinodal de la Iglesia” 
(Papa Francisco).  Mons. Marcos Pérez

C A T E Q U E S I S

La misericordia, corazón de la Revelación de Jesucristo, manifiesta el 
misterio mismo de la Trinidad. Es el ideal evangélico de vida, el ver-
dadero criterio de la credibilidad de la fe, el centro más profundo de la 
experiencia de la Iglesia (DC 51).

Hay otra invitación apremiante que 
deseo dirigir en vista del Año jubilar; 
va dirigida a las naciones más ricas, 
para que reconozcan la gravedad de 

tantas decisiones tomadas y 
determinen condonar las deudas de 

los países que nunca podrán saldarlas. 
Antes que tratarse de magnanimidad es 
una cuestión de justicia, agravada hoy 

por una nueva forma de iniquidad de la 
que hemos tomado conciencia: «Porque 

hay una verdadera “deuda ecológica”, 
particularmente entre el Norte y el Sur, 

relacionada con desequilibrios 
comerciales con consecuencias en el 

ámbito ecológico, así como con el uso 
desproporcionado de los recursos 

naturales llevado a cabo históricamente 
por algunos países» (SNC 16).
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CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA
Ritos Iniciales

Liturgia de la Palabra

5. 	 Monición a las Lecturas:

La primera lectura nos muestra cómo Dios escucha 
la oración del pobre y del humilde. Él no hace dife-
rencias ni se deja influir por apariencias. San Pablo, 
al final de su vida, confía en que el Señor le dará la 
recompensa por haberle sido fiel. Y, en el Evangelio, 
Jesús nos presenta dos formas de orar: una orgu-
llosa y otra humilde. Solo la oración sincera llega al 
corazón de Dios. Escuchemos con atención. 

6.	 PRIMERA LECTURA

Lectura del libro del Eclesiástico (Sirácide)  
35, 15-17. 20-22

El Señor es un juez que no se deja impresionar por 
apariencias. No menosprecia a nadie por ser pobre y 
escucha las súplicas del oprimido. No desoye los gri-
tos angustiosos del huérfano ni las quejas insistentes 
de la viuda.
Quien sirve a Dios con todo su corazón es oído y su 
plegaria llega hasta el cielo. La oración del humilde 
atraviesa las nubes, y mientras él no obtiene lo que 

1.	 Monición de Entrada

Bienvenidos, hermanos, a esta Eucaristía. Hoy, Je-
sús nos enseña que Dios escucha al humilde y no al 
que se cree justo. Dispongámonos a vivir esta cele-
bración con un corazón sencillo, abiertos a la gracia 
y a la misericordia del Padre. De pie, y con alegría, 
iniciemos cantando.
  

2.	 Rito Penitencial

Humildes y penitentes, como el publicano en el tem-
plo, acerquémonos al Dios justo, y pidámosle que 
tenga piedad de nosotros, que también nos recono-
cemos pecadores. 

Presidente: 	 Señor, ten misericordia de nosotros.
Asamblea: 	 Porque hemos pecado contra Ti.

Presidente: 	 Muéstranos, Señor, tu misericordia.
Asamblea: 	 Y danos tu salvación.

Presidente: 	Dios todopoderoso tenga...
Asamblea:	 Amén.

3.	 Gloria

4.	 Oración Colecta

Dios todopoderoso y eterno, aumenta en noso-
tros la fe, la esperanza y la caridad, y, para que 
merezcamos conseguir lo que nos prometes, 
concédenos amar tus preceptos.  
Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo...
Asamblea: Amén.

pide, permanece sin descanso y no desiste, hasta 
que el Altísimo lo atiende y el justo juez le hace justi-
cia. Palabra de Dios.

Asamblea: Te alabamos Señor.

7.	 Salmo Responsorial        (Salmo 33)

Salmista:	 El Señor no está lejos de sus fieles.

Asamblea:	El Señor no está lejos de sus fieles.

Bendeciré al Señor a todas horas,
no cesará mi boca de alabarlo.
Yo me siento orgulloso del Señor,
que se alegre su pueblo al escucharlo. R.

En contra del malvado está el Señor,
para borrar de la tierra su recuerdo.
Escucha, en cambio, al hombre justo
y lo libra de todas sus congojas. R.

El Señor no está lejos de sus fieles
y levanta a las almas abatidas.
Salva el Señor la vida de sus siervos.
No morirán quienes en él esperan. R.
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tampoco soy como ese publicano. Ayuno dos 
veces por semana y pago el diezmo de todas 
mis ganancias’.

El publicano, en cambio, se quedó lejos y no 
se atrevía a levantar los ojos al cielo. Lo único 
que hacía era golpearse el pecho, diciendo: 
‘Dios mío, apiádate de mí, que soy un pecador’.

Pues bien, yo les aseguro que éste bajó a su 
casa justificado y aquél no; porque todo el que 
se enaltece será humillado y el que se humilla 
será enaltecido”.   
Palabra del Señor.

Asamblea: Gloria a Ti, Señor Jesús.

11.	 Profesión de Fe

12.	 Oración Universal

Presidente: Confiados en la bondad de Dios, que 
escucha al humilde y al pobre, presentemos nuestras 
súplicas con fe y sencillez, diciendo: 
TE LO PEDIMOS, SEÑOR.

1.  	Por la Iglesia, para que sea siempre signo de 
humildad y misericordia en medio del mundo. 
Oremos.

2. 	Por los gobernantes de las naciones, para que 
sirvan con justicia y velen especialmente por los 
más pobres. Oremos.

3.  	Por los que se sienten alejados de Dios por su 
pecado, para que encuentren en Él perdón y con-
suelo. Oremos.

4.  	Por nosotros, para que vivamos nuestra fe con 
humildad, sin juzgar a los demás, y con un corazón 
siempre abierto a la gracia de Dios. Oremos.

Presidente: Escucha, Padre, las oraciones que 
confiadamente te presentamos, y ayúdanos a 
vivir con humildad y verdad. Por Jesucristo, 
nuestro Señor.
Asamblea: Amén.

8.	 SEGUNDA LECTURA

Lectura de la segunda carta del apóstol san Pablo 
a Timoteo 4, 6-8.16-18

Querido hermano: Para mí ha llegado la hora del

sacrificio y se acerca el momento de mi partida. He 
luchado bien en el combate, he corrido hasta la meta, 
he perseverado en la fe. Ahora solo espero la corona 
merecida, con la que el Señor, justo juez, me premia-
rá en aquel día, y no solamente a mí, sino a todos 
aquellos que esperan con amor su glorioso adveni-
miento.
La primera vez que me defendí ante el tribunal, nadie 
me ayudó. Todos me abandonaron. Que no se les 
tome en cuenta. Pero el Señor estuvo a mi lado y me 
dio fuerzas para que, por mi medio, se proclamara 
claramente el mensaje de salvación y lo oyeran todos 
los paganos. Y fui librado de las fauces del león. El 
Señor me seguirá librando de todos los peligros y me 
llevará a salvo a su Reino celestial. A él la gloria por 
los siglos de los siglos. Amén. Palabra de Dios.

Asamblea: Te alabamos Señor.

9.	 Aclamación antes del Evangelio 2 Cor 5, 19

Asamblea:  Aleluya, Aleluya. 

Cantor: Dios ha reconciliado consigo al mundo, por 
medio de Cristo, y nos ha encomendado a nosotros 
el mensaje de la reconciliación.

Asamblea:  Aleluya, Aleluya.

10.	 EVANGELIO

Lectura del santo Evangelio según san Lucas 
18, 9-14

Asamblea: Gloria a Ti, Señor.

En aquel tiempo, Jesús dijo esta parábola so-
bre algunos que se tenían por justos y despre-
ciaban a los demás:

“Dos hombres subieron al templo para orar: 
uno era fariseo y el otro, publicano. El fariseo, 
erguido, oraba así en su interior: ‘Dios mío, 
te doy gracias porque no soy como los de-
más hombres: ladrones, injustos y adúlteros; 
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13. 	 Oración sobre las ofrendas

Mira, Señor, los dones que ofrecemos a tu majes-
tad, para que redunde en tu mayor gloria cuanto 
se cumple por nuestro servicio.  
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Asamblea: Amén.

REFLEXIÓN BÍBLICA

El pasaje del Eclesiástico pertenece a un largo poe-
ma sobre la verdadera religión. Insiste en el valor 

del culto y en la rectitud moral, que se identifica con la 
observancia de la ley.

En la carta a Timoteo san Pablo nos presenta la imagen 
de un pobre que al final de la jornada reconoce que en 
toda su obra ha estado presente el Señor. Habla de lo 
hecho, no con vanagloria, sino con gratitud. 

En el Evangelio, Jesús nos coloca frente a un espejo 
espiritual con esta parábola del fariseo y el publicano. 
Ambos suben al templo a orar, pero solo uno es escu-
chado por Dios. ¿Qué marca la diferencia? No es el 
lugar, ni las palabras, ni la posición... es el corazón con 
el que se ora.

El fariseo, aunque cumple la ley, está centrado en sí 
mismo: no le habla realmente a Dios, sino que se auto 

alaba. Se compara con los demás y los desprecia. Su 
oración no busca a Dios, busca reconocimiento.

En cambio, el publicano, consciente de su pecado y su 
necesidad, se queda al fondo. No se atreve ni a levantar 
la mirada, pero su oración brota desde la verdad y la 
humildad: “Oh Dios, ten compasión de este pecador”.

Aquí está la gran enseñanza: Dios no mira las aparien-
cias ni los títulos. Mira el corazón sincero. La oración 
humilde tiene poder. No se trata de presentarnos como 
perfectos, sino como necesitados de su gracia.

Esta parábola también es un llamado a no juzgar a los 
demás ni creernos superiores. En el Reino de Dios, los 
últimos pueden ser los primeros si se abren a su mise-
ricordia.

Hoy, pidamos al Señor que nos libre de la soberbia es-
piritual y nos conceda un corazón sencillo, como el del 
publicano. Porque “el que se enaltece será humillado, y 
el que se humilla será enaltecido”.

14. 	 Oración después de la comunión

Que tus sacramentos, Señor, produzcan en no-
sotros cuanto contienen, para que lo que ahora 
celebramos sacramentalmente lo obtengamos en 
su plena realidad. Por Jesucristo, nuestro Señor.
Asamblea: Amén. 

15. 	 Compromiso 

ESFORCÉMONOS POR ORAR CON HUMILDAD, RE-
CONOCIENDO NUESTRAS DEBILIDADES ANTE DIOS, 
Y EVITANDO JUZGAR O CRITICAR A LOS DEMÁS. 

	 L	 27	 Santa Sabina de Talavera	 Rom 8,12-17/ Sal 67/ Lc 13,10-17
	 M	 28	 Santos Simón y Judas, apóstoles	 Ef 2,19-22/ Sal 18/ Lc 6,12-16
	 M	 29	 San Honorato de Vercelli	 Rom 8,26-30/ Sal 12/ Lc 13,22-30
	 J	 30	 San Claudio de León	 Rom 8,31-35.37-39/ Sal 108/ Lc 13,31-35
	 V	 31	 San Alfonso Rodríguez, religioso	 Rom 9,1.5/ Sal 147/ Lc 14,1-6
	 S	 1	 Todos los Santos	 Ap 7,2-4,9-14/ Sal 23/ 1 Jn 3,1-3/ Mt 5,1-12
	 D	 2	 FIELES DIFUNTOS	 Mac 12,43-46/ Sal 102/ Cor 15,20-24.25-28/ Lc 23,44-53;24,1/6

	 SANTORAL	 LECTURA BÍBLICA DIARIA Y LITURGIA

JUBILEO
46. Del 29 de octubre al 1 de noviembre, capilla “Nuestra Señora del Tejar”.  

47. Del 2 al 5 de noviembre, capilla “Virgen del Cisne” (Ciudadela Los Sauces Sur, detrás del Coral Centro) 

Fieles Difuntos


